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El Centro Histórico de La Habana: 
un modelo de gestión pública 

Patricia Rodríguez Alomá 

A nuestros días ha llegado una ciudad que conser­

L
a Habana, rara avis en e! panorama regio­�

va, tras los telones de un descuido que paradójica­�nal, esa ciudad de ciudades con casi qui­

mente la salvó de males mayores, e! esplendor que nientos años de historia, ciudad mestiza 

un día la distinguió. Tiene declarado su centro his­donde el duro proceso de transculruración ha que­
tórico Patrimonio Cultural de la Humanidad desdedado grabado en e! rostro pétreo de su arquitectura 
1982, cuando ocupó el número 27 en la lista del yen el carácter amable de quienes la habitan, puede 

Patrimonio Mundial, pero todos sabemos que susdarnos hoy una lección urbana y arquitectónica que 
valores se extienden más allá de las fronteras de es­resulta paradigmática para los teóricos del "nuevo 
ta declaración y que no defendemos solo los valores urbanismo" . 

de 'lo colonial', sino esa heterogeneidad funcional, 

La ciudad sobrevivió al desastre de la especulación espacial y social de las zonas centrales de la ciudad. 

y el protagonismo de! automóvil, fenómenos que 

en otras ciudades latinoamericanas borraron de un La recuperación de su centro histórico es, pues, el 

plumazo barrios tradicionales completos, exten­ inicio de la ardua tarea que nos depara nuestra res­

diendo e! gris color del anonimato. Nunca la asfi­ ponsabilidad para con las futuras generaciones. Las 

xió una periferia marginal, no hubo tiempo para condiciones globales a las que está sometido e! pro­

ello. Justamente en la década tenebrosa, cuando se ceso son impredecibles, y los escenarios que se di­

desarrollan las megalópolis regionales, en e! país bujan en la actualidad no están exentos de amena­

ocurren cambios radicales a partir de! triunfo revo­ zas. Para ello nos preparamos, basando nuestra la­

lucionario de enero de 1959. bor en los principios irrenunciables de la cultura, la 

identidad nacional y la justicia social. 

Nora: Las forografías para el preseme artículo han sido roma­
das del libro Desafio de una utopía, una estrategia integralpara 
la gestión de salVdguelrdia de la Habana Vieja, editado por la 
Oficina del Historiador de la ciudad de La Habana, 1999. 
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Antecedentes de la 
salvaguarda patrimonial 

Resulta imposible hablar de la recuperación actual 

del centro histórico sin hacer una breve historia de 

nuestros antecesores, pues nos sentimos continua­

dores de una obra que comenzó hace más de sesen­

ta años. 

Hay que recordar que el final de la dominación co­

lonial española en Cuba (1898) ocurre de una for­

ma mediatizada. La injerencia de Estados Unidos 

en la guerra entre Cuba y España trajo como saldo 

una intervención de cuatro años en la isla y el naci­

miento de una República (1902) que sería fuerte­

mente influida por la cultura norteamericana. 

De esta forma, el patrimonio cultural fue defendi­

do desde sus inicios como signo de identidad na­

cional. Ya lo había profetizado José Martí, al co­

mentar que ser cultos es la única forma de ser libres. 

Afortunadamente "...se venía desarrollando todo 

un pensamiento nacional, heredero de las posicio­

nes más avanzadas de luchadores, maestros e inte­

lectuales del siglo XIX cubano como Varela, Saco, 

Arango, Del Monte, Luz y Caballero, Céspedes, 

Martí. Personalidades como Enrique José Varona, 

Fernando Orriz, Jorge Mañach, Mariblanca Sabas 

Alomá, José Luciano Franco, Emilio Roig, Juan 

Marinello y otros, luchaban en distintos frentes en 

defensa de la cultura nacional, promoviendo sus va­

lores frente a la incapacidad oficial y a la insensibi­

lidad pública generalizada, en una república sumi­

sa y artificial, presa de intereses desmedidos que la 

estaban hundiendo desde sus mismos inicios."! 

En 1925 se institucionaliza el cargo de Historiador 

de la Ciudad, siendo nombrado el Dr. Emilio Roig 
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de Leuchsenring. Más tarde, en 1938, se crea la Ofi­

cina del Historiador de la Ciudad como entidad pú­

blica del Gobierno de La Habana, que, " según el 

propio Roig se había fundado para ser ' un orga­

nismo que tiene a su cargo fomentar la cultura ha­

banera e impulsar y ayudar el aumento de la nacio­

nal y americana dando a su actuación carácter y pro­

yección eminentemente populares..."2 La compren­

sión de los valores del centro histórico y la necesidad 

de su conservación se deben, en gran medida, a la 

existencia de esta Oficina, institución pionera en los 

avatares de la defensa de la ciudad antigua. 

De ella nacieron los pilares para la protección del 

patrimonio: la Comisión de Monumentos, Edifi­

cios y Lugares Históricos y Artísticos Habaneros 

-antecesora de la actual Comisión Provincial de 

Monumentos-; el proyecto de Ley de los Monu­

mentos Históricos, Arquitectónicos y Arqueológi­

cos- que data de 1939 y es antesala de las Leyes 

Uno y Dos de Monumentos, aprobadas treinta y 

ocho años más tarde, y la Junta Nacional de Ar­

queología y Etnología. "La existencia de la Junta, 

de la que el Historiador de la Ciudad de La Haba­

na Dr. Roig, era miembro pleno, daría lugar a toda 

una serie de principios sobre el tema y a la precisión 

de normativas y regulaciones en torno a los rnonu­

mentes."? 

Ochoa, Alina, Patricia Rodríguez; Capítulo V: Rescate del 
patrimonio habanero. Visión crítica en el tiempo, en el li­
bro en preparación por la Editorial Manrique Zago, Argen­
tina, por encargo de la UNESCO. (Sobre La Habana Vie­
ja, Patrimonio Cultural de la Humanidad.) 

2 Arias, Azalia; Sesenta añosde la Oficinadel Historiador de la 
Ciudad de La Habana, Apuntes para la compilación histó­
rica del Plan de Desarrollo Integral de La Habana Vieja. 
(Avance). Oficina del Historiador, Dirección de Plan Maes­
tro, Noviembre de 1998 

3 Ochoa, Alina, Patricia Rodríguez; op. cit. 
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Paseo del Prado 

A las batallas que en el campo patrimonial libraban 

diversas instituciones públicas, artísticas, religiosas 

y culturales, se suma la voz de la Oficina del Histo­

riador, que con su importante labor se unió al gru­

po de intelectuales de vanguardia que clamaban por 

la cultura nacional. Pero aún se estaba muy lejos de 

que se enraizara en la conciencia ciudadana un real 

sentimiento de apropiación pues" ...en un país aco­

sado por agudos problemas económicos y sociales, 

la cultura no encontraba un espacio propio. Para las 

grandes mayorías, inmersas en la ignorancia (...) la 

noción de monumento o bien cultural resultaba 

ajena a sus inquietudes." No sería hasta décadas 

después, a partir de 1980, cuando las condiciones 

4� Rigol. Isabel. La recuperación de la Habana Vieja P- 43 Po­
nencia al Seminario Internacional sobre la Coservación de 
los Bienes Culturales en Entornos Urbanos. Quito 1992 

Publicado por Cetty Conservation Instirure y PNUD ­
UNESCO 

propician que la Oficina del Historiador comience 

una escalada en la creación de una conciencia po­

pular respecto a los valores culturales contenidos en 

la ciudad y en su centro histórico. Periódica y siste­

máticamente aparecen artículos en los diarios y re­

vistas de mayor número de lectores; se inician tam­

bién los ciclos de conferencias en el Museo de la 

Ciudad, con recorridos por lugares de interés y una 

gran afluencia de público. El interés que esta inicia­

tiva despertó desembocó en la creación de un pro­

grama televisivo, ''Andar La Habana", con una emi­

sión semanal que se sigue transmitiendo. 

Todo el trabajo desplegado en aquellos años precur­

sores tuvo su eco en la Constitución de 1940 

ce... una muy completa y avanzada legislación para 

su tiempo si se tiene en cuenta el contexto socio po­

lítico de la Cuba de entonces, (que) dispuso en su 

Artículo 47 a la cultura como un interés primordial 

del Estado, y en su Artículo 58 que El Estado regu­

lará por la Ley de conservación del tesoro cultural 

de la Nación, su riqueza artística e histórica." 

En 1944 se declarara todo el recinto inrramural de 

La Habana Zona de Excepcional Valor Histórico y 

Artístico, siendo ésta la primera declaratoria que os­

tenta la Habana Vieja como conjunto urbano, con 

casi dos décadas de adelanto a las recomendaciones 

planteadas por la Carta de Venecia. 

Pero, desdichadamente, la mayoría de todo este 

avance en materia legal fue letra muerta, pues los 

intereses especulativos, apoyados desde las más altas 

instancias del gobierno, comenzaron a transformar 

negativamente la imagen urbana. 

5� Ochoa, Alina; Patricia Rodríguez. Op. Cit. 
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El más grave de los atentados contra la cultura, en 

este sentido, fue la demolición total del antiguo 

Convento de San Juan de Letran, de la Orden de 

Santo Domingo, primera sede de la Real y Pontifi­

cia Universidad de San Gerónimo de La Habana, 

para la construcción de un controvertido helipuer­

too La desaparición de ese monumental conjunto, 

pieza urbana clave en la relación entre las plazas de 

Armas y de la Catedral, y de lo que simbolizaba, 

constituyó el signo más alarmante de por dónde 

irían los derroteros de la actuación en el centro his­

tórico. 

Tras el triunfo de la Revolución Cubana, en 1959, 

la Oficina del Historiador fue reconocida por sus 

máximos líderes, y amparada, desde entonces, en su 

verdadera dimensión para la salvaguarda del patri­

monio histórico, artístico y urbano. Tras la pérdida 

de Emilio Roig, el 8 de agosto de 1964, la obra fue 

continuada por un apasionado joven, Eusebio Leal 

Spengler, quien más tarde fue reconocido como 

Historiador de La Ciudad. 

Comienza entonces un viejo anhelo del Dr. Roig: la 

restauración del Palacio de los Capitanes Generales 

para sede del Museo de la Ciudad, entidad que 

aglutinaría todo lo relativo a la historia de La Ha­

bana e inclusive de la nación. Fueron años de com­

pilación de documentos y colecciones, y de prepa­

ración de los diversos fondos documentales con 

que hoy se prestigia la institución. 

Con el proceso de institucionalización de la Revo­

lución se convocó en 1976 a la primera Constitu­

ción del Estado Socialista, donde se "...estableció 

definitivamente la responsabilidad del Estado en la 

protección del acervo cultural. Ese mismo año, la 

Asamblea nacional del Poder Popular aprobó la Ley 

Malecón de La Habana, franja tradicional 
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No. 1 sobre e! Patrimonio Cultural y la Ley No. 2 

sobre los monumentos nacionales y locales."? 

Se crean entonces nuevas instituciones para la pro­

tección de los monumentos: la Comisión Nacional 

de Monumentos y las Comisiones Provinciales de 

Monumentos, adscritas al Ministerio de Cultura, 

como expresión de la voluntad política de proteger 

e! rico patrimonio nacional. 

Paralelamente, la Dirección de Patrimonio de! Mi­

nisterio de Cultura inicia las investigaciones sobre 

la Habana Vieja que conducen al reconocimiento 

de sus excepcionales valores, así como a una pro­

puesta para su rehabilitación. La conservación de 

la herencia arquitectónica y urbana hizo que en 

1978 se la incluyera en la lista de Monumentos 

Nacionales. 

En 1981, e! Estado comienza a financiar la rehabi­

litación de! centro histórico de La Habana, apor­

tando importantes presupuestos para ello. 

La obra realizada hasta e! momento, la voluntad 

política al más alto nivel a favor de la salvaguarda y 

e! valor patrimonial concentrado en la Habana Vie­

ja, determinaron que en 1982 fuera declarada Pa­

trimonio Cultural de la Humanidad por la UNES­

CO; en este mismo año nace e! Centro Nacional de 

Conservación, Restauración y Museología, un pro­

yecto PNUD - UNESCO, como institución meto­

dológica y de capacitación en los temas relativos a 

la salvaguarda patrimonial. 

G Rigor, Isabel. Op. Cit. p. 46 

Los planes quinquenales 
de restauración 

Con e! comienzo de estos planes, e! Estado designa 

a la Oficina de! Historiador de la Ciudad de La Ha­

bana como responsable de! proceso de restauración 

de! centro histórico. Las cantidades asignadas al 

presupuesto permiten comenzar a encarar la reha­

bilitación desde una perspectiva urbana. 

En aquellos años se siguió una estrategia de concen­

tración de las acciones en las plazas de la Catedral, 

la de Armas y sus alrededores y la Plaza Vieja, así co­

mo en los ejes de interconexión Oficios, Mercade­

res, Tacón y Obispo. También fueron restaurados 

grandes monumentos, que si bien no se encontra­

ban emplazados en estas zonas priorizadas, consti­

tuyen piezas de incalculable valor, como e! Conven­

to de Santa Clara o la titánica recuperación de las 

fortificaciones de los Tres Reyes de! Morro y de San 

Carlos de la Cabaña. Entre los dos quinquenios fue­

ron rehabilitadas más de cincuenta edificaciones 

que, en su conjunto, comenzaron a dar una idea de 

la potencialidad que podía significar la recupera­

ción patrimonial y demostraron que era posible res­

catar los edificios que e! deterioro o la insensibilidad 

habían transformado hasta hacerlos irreconocibles. 

En 1990, apenas iniciado e! tercero de los planes 

quinquenales, comienza a sentirse en e! país e! im­

pacto de la caída de! bloque socialista con e! consi­

guiente agravamiento de la situación económica in­

terna, lo cual provoca una encrucijada: por una par­

te e! Estado cubano, que hasta e! momento había 

subvencionado centralmente la recuperación del 

centro histórico, no se encuentra en condiciones de 

continuar financiando esta actividad ante el agrava­
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miento de otros sectores aún más sensibles; por otra, tas o desplomes en las paredes; el 24,1 por ciento, 

el propio Estado es consciente de la responsabilidad hundimientos de piso; el 51,4 por ciento, filtracio­

que significa salvar un patrimonio que no solo per­ nes en el techo o entrepiso; el 37,8 por ciento, fil­

tenece a los cubanos, sino a la humanidad. traciones en las paredes; y el 19,8 por ciento, otras 

afectaciones. En casi un tercio de las viviendas se 

El reto utiliza el agua cargada manualmente y en igual 

proporción, se almacena en tanques sin conexión a 

Lo que se ha convenido reconocer como el centro la red. 

histórico de La Habana tiene un área de 2.1 kiló­

metros cuadrados, con un total de 3 744 edificacio­ Respecto a la tenencia de servicios sanitarios se re­

nes, de las cuales la séptima parte son de alto valor, porta que el 20,1 por ciento de las viviendas no dis­

es decir que ostentan grado de protección 1 ó 11, pone de dicho servicio básico en condiciones ade­

siendo prácticamente el resto inmuebles de valor cuadas, al utilizarlo en común con otras familias o 

ambiental, esa arquitectura de acompañamiento no poseerlo. El 39,2 por ciento tiene este servicio 

que hace posible una lectura homogénea dentro de sin instalación de agua. Por otro lado, aproximada­

la diversidad de estilos y épocas. mente, algo más de una de cada diez viviendas no 

tienen baños o duchas, son de uso común, o están 

Tiene un total de 70.658 habitantes, según el Cen­ fuera del recinto. 

so de Población y Vivienda realizado ad hoc en oc­

tubre de 1995 y cuenta con 22 516 viviendas, de las Si a esta grave situación de la vivienda sumamos el 

cuales un tercio se encuentra en apartamentos, más crítico estado de las redes de infraestructura (anti­

de la mitad en cuarterías o ciudadelas y una canti­ guas, sobrecargadas, sin un mantenimiento ade­

dad similar en barbacoas (mezzanines). La densidad cuado), yel hecho de ser un territorio con más de 

promedio se ha calculado en 600 habitantes por un siglo de marginalización, donde los usos origi­

hectárea. nales fueron sustituidos masivamente por otros 

agresivos e incompatibles, con el consiguiente da­

En el centro histórico, el hábitat está caracterizado, ño al patrimonio culrural, el panorama se torna 

en gran medida, por las malas condiciones de la vi­ aún más difícil. 

vienda y el déficit cuantitativo y cualitativo de los 

servicios. El sobreuso de los inmuebles dedicados a Revertir hacia una perspectiva de desarrollo inte­

vivienda, con su consiguiente deterioro, provoca gral una situación tan compleja, en medio de una 

hacinamiento y tugurización. Por otra parte, hay grave crisis económica, requiere de una nueva 

un gran número de personas albergadas que aban­ mentalidad en el enfoque de la recuperación del 

donaron sus viviendas por razones de peligrosidad. centro histórico. 

El estado técnico constructivo de la vivienda pre­

senta signos alarmantes: el 44,3 por ciento tiene 

fallas estructurales de techo; el 42 por ciento, grie­
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Una solución para 
el desarrollo sostenible 

El fuero legal especial 

"La cnsis económica de los noventa impone un 

nuevo reto para la salvaguarda de la Habana Vieja. 

A los ya reconocidos valores socio-culturales del 

Centro Histórico ha de sumarse una nueva visión 

económica. El patrimonio puede ser productivo, y 

una eficiente explotación del mismo, siempre bajo 

una óptica cultural y de desarrollo social, permite 

dar continuidad a la obra rehabilitadora en su di­

mensión más integral."? 

Bajo estos criterios, el Consejo de Estado dicta el 

Decreto Ley 143, de octubre de 1993, que amplía 

las facultades de la Oficina del Historiador, decla­

rando al centro histórico Zona priorizada para la 

Conservación, dotándola de una nueva autoridad 

que le permita desarrollar una gestión autofinancia­

da de recuperación del centro histórico. 

A partir de la promulgación del Decreto Ley, la Ofi­

cina deja de ser una institución supeditada al gobier­

no provincial de la ciudad para pasar a subordinarse 

directamente al Consejo de Estado, lo cual implica 

una agilización en la toma de decisiones. Se sientan 

las bases para fomentar fuentes propias de financia­

miento (compañía turística Habaguanex, para desa­

rrollar y explotar el potencial hotelero, extrahotelero 

y comercial del centro histórico) y se le reconoce per­

sonalidad jurídica, lo cual le permite establecer rela­

ciones de diverso tipo con nacionales y extranjeros, 

7� Leal Spengler, Eusebio. Entrevista al diario Tribuna de La 
Habana 
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así como cobrar impuestos a las empresas productivas 

enclavadas en el territorio para destinarlos a la reha­

bilitación, abrir y operar cuentas bancarias, tanto en 

moneda nacional como en divisas, así como la posi­

bilidad de importar y exportar suministros y equipos. 

También se le reconoce capacidad para recibir y dar 

destino a las donaciones y proyectos de cooperación 

que se establezcan para la rehabilitación de la zona, 

"... El Decreto Ley 143 amplía la autoridad de la 

Oficina (. .. ) y fortalece su condición de institución 

cultural con personalidad jurídica propia y jerar­

quía adecuada para obtener los recursos financieros 

necesarios a la restauración y conservación del terri­

torio y para ejercer facultades administrativas rela­

tivas a la planificación, al control urbano y la ges­

tión de tributo dentro del mismo. Facultades en re­

lación con las cuales, la normativa general referida 

a estos temas, dentro del ordenamiento jurídico na­

cional yen particular el fuero especial del territorio, 

constituyen normas supletorias o simplemente han 

sido derogadas tácitamente por el legislador. "x 

Más adelante, en noviembre de 1995 se proclama el 

Acuerdo 2951 del Consejo de Ministros, que decla­

ra al centro histórico Zona de afta significación para 

el turismo, se amplían las facultades de la Oficina 

permitiéndole administrar lo relativo a la vivienda 

y se crea una inmobiliaria propia, Fénix, para el 

arriendo de locales a partir de un patrimonio que 

pasa a favor de la Oficina del Historiador en usu­

fructo por 25 años, prorrogables por igual tiempo. 

8� Alvarez, Ramón. Estrucrura legal del territorio, en El Plan 

de Desarrollo Integral de La Habana Vieja (Avance), Oficina 
del Hisroriador, Dirección de Plan Maestro, Noviembre de 
1998 
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Esta autonomía económica permite dar continui­

dad a la rehabilitación en medio de la peor crisis 

económica por la que ha atravesado el país, en una 

obra que no solo comprende la recuperación de los 

edificios, sino también que va dirigida principal­

mente a los habitantes de la Habana Vieja y de to­

da la ciudad. 

A la proyección sociocultural que venía desarrollan­

do la Oficina se suma una visión económica para 

acelerar un proceso que demanda agilidad por la ín­

dole y gravedad de los problemas acumulados. Las 

nuevas circunstancias locales, nacionales y mundiales 

hacen necesaria una eficiencia mayor en el aprove­

chamiento de los recursos, una mejor organización 

con la intención de multiplicar y provocar sinergias 

que garanticen la sostenibilidad de los procesos. 

"Fue necesario entonces crear el Plan Maestro co­

mo una entidad dinámica y flexible, interdiscipli­

naria, que no se limitara a una etapa de estudio, si­

no que fuera capaz de garantizar la continuidad de 

un proceso que basa su desarrollo en la capacidad 

de satisfacer tanto la operatividad de una inversión 
CentroAsturiano y Capitolio de La Habana 

pujante: el 'Plan proceso', como de generar instru­

mentos capaces de dirigirlo de manera más eficien­ "A partir de 1994, y con los nuevos instrumentos 
te: el 'Plan documento'; y cuya filosofía se basa en económicos y legales, se produce el asombro. En 
la participación de todos los ciudadanos y las enti­ los cinco años que han transcurrido se ha triplica­
dades con influencia en el territorio, para de esa do la cantidad de edificaciones rehabilitadas en los 
manera lograr que se garantice un espacio donde tres quinquenios antecedentes. Se han incrementa­
confluyan todos los actores; un Plan, que validado do los programas sociales y culturales a todas las es­
por todos los implicados, constituya una 'carta de calas y ya se puede hablar de un 38 por ciento del 
navegación', un instrumento de gestión al servicio territorio recuperado o en un arduo proceso de in­
de las autoridades responsables de su ejecución."? versión.":" 

9 Plan de Desarrollo Integral de La Habana Vieja (Avance), 
Oficina del Historiador, Dirección de Plan Maestro, No­
viembre de 1998. 10 Leal Spengler, Eusebio. Op. Cír, 
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La filosofía 

La propia evolución natural de los conceptos, la va­

riación de los escenarios nacional e internacional, 

los avances en el campo de las ideas y de la econo­

mía, la propia revolución tecnológica que incre­

menta las posibilidades de información y comuni­

cación y el proceso de globalización, han modifica­

do nuestros enfoques. Eusebio Leal planteaba re­

cientemente para una entrevista a la prensa nacio­

nal ': ..Le confieso que fuimos formados como in­

telectuales puros, como expertos que, desde nues­

tros gabinetes o laboratorios, nos ocuparíamos pre­

ferentemente de los museos, monumentos y sitios 

arqueológicos c. ..)La vida, sin embargo, nos llevó a 

considerar - y hoy lo afirmamos resueltamente ­

que en nuestros países, poseedores de un vasto lega­

do patrimonial, es imposible actuar en los campos 

de la preservación si ello no conlleva una vocación 

de desarrollo social y comunitario. 

Los valores de la Habana Vieja no solo están conte­

nidos en los edificios que la conforman; sus habi­

tantes le confieren un carácter singular y sin ellos, 

el lugar carecería de espíritu. El paisaje urbano está 

indisolublemente ligado al paisaje humano; involu­

crar a los residentes en el proceso rehabilitador, ha­

cerlos partícipes y protagonistas de él resulta un he­

cho indiscutible". 11 

Nuestro proyecto tiene entonces una clara vocación 

de flexibilidad. Se trata de usar mecanismos nove­

dosos dentro del contexto cubano, que tengan en 

cuenta elementos de la economía moderna pero 

conducidos por los principios de un desarrollo so­

cial y cultural sostenible. 

11 Leal Spengler, Eusebio. op. cir. 

...Pensamos que para lograr un eficaz proceso de re­

habilitación urbana es imprescindible una rehabilita­

ción social y económica de los residentes. La mejoría 

de las condiciones del hábitat debe ir indisoluble­

mente ligada a una reactivación económica loca! que 

posibilite a los vecinos incrementar sus ingresos y 

disponibilidad de recursos como base fundamental 

para su participación en el rescate del Centro Histó­

rico. Se trata entonces de crear una base económico­

social autosustentable en el tiempo, vinculada al ca­

rácter cultural del territorio, a! rescate de sus tradi­

ciones y a! proceso de recuperación de sus valores, 

con la consiguiente generación de empleos". '2 

Por otra parte, considerando la salvaguarda patri­

monial como un ejercicio de derecho ciudadano y 

una responsabilidad compartida, pensamos que ha 

de ser un deber permanente la sensibilización a fa­

vor de tan noble empeño desde las edades más tem­

pranas, "...Nuestra experiencia de abrir los museos a 

las escuelas de educación primaria rompió con pre­

juicios francamente elitistas. La creación de aulas en 

ellos -las llamadas aulas-museos - significó una re­

volución cuya consecuencia inmediata ha sido con­

sagrar el principio de apropiación de los bienes cul­

turales, en primerísimo lugar para la intancia."!' 

El mejoramiento paulatino de las condiciones de 

vida de los habitantes es un claro objetivo de la Ofi­

cina; de ello dan fe los programas de apoyo a los sis­

temas municipales de salud pública, educación, 

cultura y vivienda. Para guiar el desarrollo integral 

del centro histórico se han dictado cuatro políticas 

fundamentales que son principios irrenunciables: 

12 Plan de Desarrollo Integral de La Habana Vieja (Avance), 
Oficina del Historiador, Dirección de Plan Maestro, No­
viembre de 1998. 

13 Leal Spengler, Eusebio. op. cir. 
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•� Proteger el patrimonio heredado rehabilitando tradicionales; enormes Disney Worlds, donde la his­

el territorio a través de un plan integral y conti­ toria ha sido falseada o exagerada para adaptarse al 

nuo, con fuerza legal, que concilie la conserva­ gusto del turista promedio, sin tener en cuenta que 

ción de los valores culturales con las necesidades lo verdaderamente legítimo es mostrar la vida tal 

de desarrollo socioeconómico. cual es, recuperando tradiciones bajo una óptica de 

autenticidad y expresando esa pátina natural en 

•� Conservar el carácter residencial del centro his­ edificios y hábitos, que distinguen y dan signos de 

tórico, garantizando la permanencia de la po­ diferencia. 

blación residente según los parámetros de habi­

tabilidad, densidades y calidad de vida que re­ La explotación del turismo en territorios altamente 

sulten más apropiados. valiosos debe ir acompañada de una gran sensibili­

dad y conocimiento de aquellas razones que son las 

•� Dotar al territorio de una infraestructura técni­ que precisamente los hacen atractivos. Un especial 

ca y de servicios que asegure su funcionamiento tratamiento requieren, entonces, todos los temas, 

en correspondencia con las necesidades contem­ desde los sociales hasta los que competen al ámbito 

poráneas. físico, que rescatados en su justa medida y concilia­

dos con su época, sean capaces de brindar un pro­

•� Lograr un desarrollo integral autofinanciado ducto genuino y no devengan en malas caricaturas 

que haga recuperable y productiva la inversión que maten a la 'gallina de los huevos de oro'. 

en la recuperación del patrimonio, impulsando 

una economía local que garantice un desarrollo La gestión actual 

sostenible. 

La Oficina del Historiador de la Ciudad ha evolu­

Reconocemos al turismo como una de las princi­ cionado en el tiempo, adquiriendo cada vez más 

pales fuentes de obtención de recursos para el res­ responsabilidades y más compromisos con el resca­

cate del centro histórico, pero éste no debe com­ te patrimonial. Desde una posición de defensa he­

prometerse solamente con esta actividad económi­ roica en circunstancias muy difíciles, cuando la cul­

ca, pues es un hecho que esta industria es voluble tura nacional era amenazada constantemente por la 

y está sujeta a bruscas fluctuaciones. Por otra par­ injerencia norteamericana, en las primeras décadas 

te, reconocer al centro histórico únicamente valo­ del siglo XX, hasta la gestión integral de un desa­

res turísticos trae consigo grandes riesgos que aten­ rrollo muy dinámico que garantiza la sostenibilidad 

tan contra su propia integridad: desequilibrio del del proceso de rehabilitación. 

sector terciario, pérdida del carácter residencial po­

pular, folkIorismo, etc. Muchos son los centros En la actualidad, la Oficina del Historiador cuenta 

históricos que han corrido la suerte de verse trans­ con una estructura amplia y diversificada que le 

formados en enormes escenografías preparadas ex­ permite asumir los nuevos mandatos asignados a 

presamente para una clientela ávida de consumir partir del establecimiento del fuero legal especial 

un pasado edulcorado por los pregones de dulces que rige su actividad. 
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Cuenta con un grupo de apoyo donde se distin­

guen: el Plan Maestro, organismo rector de las po­

líticas, estrategias y regulaciones del centro históri­

co, considerado un espacio de concertación para 

sentar las pautas del desarrollo integral; grupos es­

peciales que atienden, entre otros, trabajos de ca­

rácter comunitario o de seguridad ciudadana; Con­

sejo de Asesores, Medios Masivos de Comunica­

ción, principalmente representados por la estación 

radial Habana Radio; un grupo negociador, que 

analiza la conveniencia de diversas propuestas de 

inversiones con capital mixto, secretaría y órgano 

de relaciones internacionales. 

También tiene subordinado un sistema de direccio­

nes especializadas, donde destacan dos fundamen­

tales, por el papel que desempeñan y por la diversi­

dad de los trabajos subordinados a ellas: la Direc­

ción de Patrimonio Cultural y la Dirección Econó­

mica; una representa a la cultura, principio y fin de 

nuestra labor, y la otra a la administración de los re­

cursos financieros. Las direcciones de Arquitectura 

Patrimonial y de Proyectos garantizan la salvaguar­

da de los valores contenidos en los inmuebles a tra­

vés de la calidad de los proyectos de rehabilitación. 

La Dirección de Vivienda administra todo lo relati­

vo a este tema y la Escuela Taller forma obreros ca­

lificados en las artes de la restauración. 

Por último, existe un sistema empresarial que cuen­

ta con un grupo de entidades responsables de la ob­

tención de los recursos económicos que aseguran el 

autofinanciamiento del proceso, y dos empresas 

constructoras garantes de la ejecución de los planes 

de inversiones. 

Una de las entidades de este sistema, la Compañía 

Habaguanex S.A., nacida a partir del Decreto Ley 

143, ha dado la posibilidad de recaudar en el terri­

torio la mayoría de los recursos financieros que han 

sido invertidos en los últimos cinco años. Ella ad­

ministra todo el sistema hotelero, extrahorelero y 

comercial que se ha ido recuperando en el centro 

histórico, contando hasta el momento con un total 

de cinco hoteles y hostales, que suponen 128 habi­

taciones, cinco restaurantes en hoteles y otros 13 

especializados, 43 cafeterías, 10 aires libres, cuatro 

cremerías y pastelerías, nueve mercados y 22 co­

mercios, 

No obstante, resulta conveniente precisar las otras 

entidades garantes de la administración y generación 

de los recursos financieros que contribuyen a impul­

sar la economía local, que, desde el sector público, ha 

dinamizado el proceso de rehabilitación. 

La Inmobiliaria Fénix S.A. alquila viviendas de ni­

vel medio y alto, espacios para oficinas, locales co­

merciales y gastronómicos, de almacén y estaciona­

miento; también brinda servicios de fumigación, 

equipamiento de oficinas, gasolinera, taxis y renta 

de autos. 

La Agencia de Viajes San Cristóbal presta servicios 

informativos y promocionales, y vende paquetes 

turísticos; y la Inmobiliaria Áurea alquila espacios 

para oficinas y estacionamientos asociados a la Lon­

ja del Comercio. 

La Dirección Económica es la encargada de cobrar 

los impuestos a las entidades productivas enclava­

das en el territorio (del 5 por ciento sobre los ingre­

sos brutos a las que operan en divisas y del 1 por 

ciento a aquellas que reportan en moneda nacio­

nal), controlar las exportaciones e importaciones y 

centrar las inversiones. A esta dirección tributan sus 
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ingresos todas las dependencias generadoras o cap­

tadoras de recursos económicos, a excepción de la 

Dirección de Patrimonio Cultural y la Organiza­

ción Económica del Museo de la Ciudad, que des­

tinan todo lo que recaudan a auto financiar el desa­

rrollo del sistema cultural, independizándolo del 

plan de inversiones. Para ello cobran los servicios 

especializados de conferencias, asesorías, archivo, 

biblioteca y foto teca, así como la entrada al sistema 

de museos; también ingresa lo generado en las en­

tidades recreativo-culturales como el Anfiteatro, 

Parque Infantil, sala de conciertos de la Basílica de 

San Francisco, entre otras. 

"...El hecho de que se tengan a disposición las 

utilidades gestadas por una oficina económica 

central, posibilita que: 

•� se pueda armonizar a priori las actividades de 

corte social o las obras urbanísticas requeridas 

para el mejoramiento del área. 

•� se pueden conformar financial pools para pro­

mover aquellas acciones cuyos efectos produz­

can sinergias.?" 

Este sistema empresarial ha producido, desde la 

promulgación del Decreto Ley 143 (octubre de 

1993) y del Acuerdo 2951 (noviembre de 1995), 

USD$ 60.000.000, que han sido reinvertidos, en 

su mayoría, en la obra rehabilitadora. El creci­

miento económico fue progresivo y cada año se 

prepara el presupuesto del siguiente, teniendo en 

cuenta lo producido. En estos planes de inversión 

14� García Pleyán, Carlos y Ricardo N úñez. La regeneración 
en La Habana Vieja: ¿Un modelo de gestión que moviliza 
las plusvalías urbanas? Conferencia magistral presentada 
en el Octavo Encuentro de la Asociación Nacional de Pla­
nificación Urbana y Regional, Porto Alegre, Río Grande 
del Sur, Brasi1. 

participa también el Gobierno Municipal de la 

Habana Vieja. Allí se analizan, de acuerdo a las es­

trategias de desarrollo, las necesidades y las urgen­

cias, y se prepara un plan que equilibre los diferen­

tes destinos de los recursos. Así podemos decir 

que, en el presupuesto para 1999, se destinó el 48 

por ciento a proyectos generadores de ingresos, el 

33 por ciento a programas sociales, mientras que 

un 8 por ciento se dedicó a contribuir con la na­

ción. 

Todo el proceso de reactivación económica ha ge­

nerado más de cinco mil empleos, creándose una 

institución, la Agencia Empleadora, garante de que 

en primera instancia sean los residentes de la Haba­

na Vieja quienes tengan acceso a los nuevos puestos 

de trabajo. 

"...A su vez, las utilidades que se derivan de los in­

gresos que genera el entramado económico de la 

Oficina del Historiador (entradas que crecen a gran 

velocidad, de unos USD$ 4.000.000 en 1994 a 40 

en 1998) toman los siguientes destinos: el más im­

portante ya vimos que era la reinversión en el pro­

pio territorio en actividades productivas y sociales y 

en algunos subsidios directos a la población resi­

dente; el resto se distribuye en contribuciones a los 

gobiernos central (no rebasa el 10 por ciento de las 

utilidades); provincial (por medio de aportes a la 

rehabilitación de otras zonas de la ciudad -corno la 

del Malecón o restauraciones puntuales-, a la red de 

acueducto o en la financiación de la construcción 

de vivienda para residentes de la Habana Vieja); y 

municipal, en apoyo financiero directo al presu­

puesto municipal o en múltiples y diversas colabo­

raciones con éste en los sectores de salud (recons­

trucción de un hogar materno), educación (apoyo 

a la biblioteca municipal), servicios a la vivienda y 
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Castillo de la RealFuerza 

comunales (sistema de recogida de basuras, sumi­

nistro de agua), básicamente."" 

En nuestro trabajo de rehabilitación nos enfrenta­

mos cada día con la difícil situación de tener que 

elegir a qué destinamos los recursos con que conta­

mos. Teniendo en cuenta la cantidad de valores 

concentrados, el estado de deterioro avanzado de 

los edificios, el hecho de que cada tres días ocurren 

dos derrumbes de diversa magnitud, la grave situa­

ción de la vivienda y la amenaza permanente y 

anual de un ciclón, es de imaginar la angustia que 

produce la toma de decisión y la altísima responsa­

bilidad que ello implica. 

15 Carcíc Plev.in, Carlos y Ricardo N úñez. op. cit. 

Pero hay una realidad ineludible. Es nuestra res­

ponsabilidad también generar los recursos con los 

que debemos solucionar los problemas. Ello con­

duce a una conclusión evidente: en los primeros 

años habrá que destinar un volumen importante de 

los fondos a aquellos proyectos que generen rique­

zas en un plazo relativamente corto de tiempo. Por 

supuesto, sin renunciar al proyecto cultural y sin 

dejar de invertir en los programas sociales, adop­

tando entonces una estrategia de priorizar aquellos 

que tengan un mayor alcance, o que beneficien a 

los sectores más vulnerables. 

Otra táctica ha sido la de concentrar las inversiones 

para lograr zonas completas rehabilitadas y atracti­

vas, que generen a su vez un efecto multiplicador de 

nuevas inversiones e intereses. También se tiende a 

recuperar aquellos ejes que conectan dichas zonas u 

otros que constituyen bordes, para rodear todo el 

perímetro del Centro Histórico para una acción 

posterior hacia lo que llamamos la Habana Vieja 

profunda. Esto se puede apreciar ya en una extensa 

área asociada a las plazas de la Catedral, de Armas, 

San Francisco y Plaza Vieja, los ejes que van recupe­

rándose en las calles de los Oficios, Mercaderes, 

Obispo. El compleramiento de la Avenida del Puer­

to, hasta la Alameda de Paula, donde comienza el 

Plan de rehabilitación integral del barrio de San Isi­

dro y, muy próximamente, en el Paseo del Prado, 

desde el castillo de San Salvador de la Punta hasta el 

Parque de la Fraternidad. Existen hitos excepciona­

les aislados, en los cuales se trabaja creando focos de 

acción alrededor de ellos, como puede ser el caso 

del conjunto monumental de Belén. 

Aunque estamos desarrollando un mecanismo de 

autofinanciamiento con resultados alentadores, la 

gravedad de los problemas es de tal magnitud que 
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el propósito de salvaguarda se vuelve una carrera 

contra el tiempo. La cooperación y las ayudas inter­

nacionales siempre serán bienvenidas y agradecidas, 

pues nosotros, siendo un pueblo solidario por prin­

cipios, sabemos reconocer al amigo que se une a 

nuestro empeño. 

"...Agradecemos en primer lugar a la UNESCO, 

que siempre favoreció el anhelo de la Habana Vie­

ja de recuperar su patrimonio cultural, expresado 

en múltiples facetas. Gracias a las becas otorgadas a 

cubanos, hoy podemos contar con un excelente 

grupo de expertos especializados en las diversas ra­

mas de la restauración del patrimonio; C..) se dotó 

de volúmenes y publicaciones especializadas a nues­

tras bibliotecas; llegaron consultores de alto nivel; 

se ha propiciado el intercambio profesional y la ce­

lebración de encuentros internacionales entre otras 

muchas aristas de este apoyo extraordinario, en un 

verdadero sentido de la cooperación internacional: 

estimular a las Naciones a hallar su propio camino, 

a diseñar su destino. Hemos de reconocer también 

la cooperación que desde España, Italia y la Comu­

nidad Económica Europea se ha venido incremen­

tando a lo largo de estos años, asentada en el cre­

ciente prestigio de la obra de recuperación de la 

Habana Vieja.":" 

Neoliberalismo y privatización 
vs. gestión pública 

La Cumbre sobre la Ciudad, última conferencia de 

Naciones Unidas sobre los Asentamientos Huma­

nos, Hábitat 11, celebrada en Estambul en 1996, 

16� Leal Spengler, Eusebio. Entrevista en Granma Internacio­
nal. Noviembre de 1999. 

calificó al venidero siglo XXI como "El Siglo de las 

Ciudades", pues se constató que el proceso mundial 

de urbanización traerá como consecuencia que en 

los albores del tercer milenio más de la mitad de la 

población mundial vivirá en las ciudades. 

Teniendo en cuenta que además vivimos en una 

época donde el desarrollo de las telecomunicacio­

nes y la informática viabilizan como nunca antes el 

proceso de globalización, resulta imprescindible el 

papel que, como defensores de la identidad nacio­

nal, regional o local, jugarán los centros históricos, 

espacios donde se manifiesta más claramente la di­

versidad cultural de los pueblos en sus distintas ma­

nifestaciones materiales y espirituales. El significa­

do de las zonas centrales de la ciudad para cada co­

lectividad, dentro de un panorama de globaliza­

ción, adquiere entonces importancia suprema, má­

xime cuando son sitios vitales de la ciudad donde se 

continúa construyendo historia. 

Para nadie es una novedad que el modelo neolibe­

ral ha resultado un fracaso; las estadísticas lo confir­

man. Los países son cada vez más dependientes, 

más pobres yeso se refleja en las ciudades. La ins­

tancia nacional privatiza lo rentable, dando luz ver­

de a las multinacionales que se instalan imponien­

do sus códigos e internacionalizando un prototipo 

que nos es ajeno; por otra parte, se descentraliza lo 

improductivo y lo subvencionado. "... A ello (pre­

cariedad de los servicios de comunicación) se suma 

el deterioro físico, simbólico y funcional de los es­

pacios directos de construcción social como las pla­

zas, parques, calles (...) Las privatizaciones en cier­

nes, la violencia urbana y la primacía y transforma­

ción que asumen los medios masivos de comunica­

ción (televisión, prensa y radio), entre otros, arras­

tran tras de sí la progresiva eliminación o mutación 
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del espacio público y cívico. Si antiguamente la cen­

tralidad urbana se constituía y construía desde lo 

público, lo cívico y lo estatal (teniendo a la plaza co­

mo elemento vertebrador), en la actualidad provie­

ne desde el mundo de lo privado y mercantil (sien­

do su punta de lanza el llamado shopping centen?" 

El protagonismo de la ciudad como concentradora 

de población, la globalización de la comunicación, 

la propia crisis urbana, generan procesos de sobre­

vivencia en una natural conducta de reacción. Co­

mo en las antiguas filosofías, cada elemento tiene 

su par antagónico y ante la aparición de patrones 

homogeneizadores, surgen fórmulas de diversifica­

ción. Estamos asistiendo al intento de repensar la 

forma de hacer ciudad. La nueva visión de los pla­

nes de desarrollo a esta escala, en su óptica integral, 

flexible y concertadora, la inclusión de enfoques es­

tratégicos en el planearniento, los espacios de parti­

cipación ciudadana, que van planteándose en las 

diferentes ciudades latinoamericanas, van creando 

una expectativa alentadora. "...Sin duda que esta si­

tuación tiende a potenciarse por la redefinición del 

rol y peso específico de las ciudades que se está pro­

duciendo en el contexto de la paradoja actual, de 

globalización de las sociedades nacionales y de los 

procesos de descentralización que se perciben a ni­

vel mundial." IH 

Perdidas en el contexto de una globalización ten­

denciosa, las urbes se buscan para el diálogo, se im­

pone una necesaria comunicación entre los niveles 

locales, una cercanía entre los ciudadanos de dife­

17� Carrión, Fernando. Gobierno de la ciudad y comunica­
ción, en La ciudad. escenario de comunicación, compilación 
a cargo de Fernando Carrión y Dorte Wollrad, FLACSO 
Ecuador, Friedrich Ebert Srifrung, 1999. 

18� Carrión, Fernando. op. cir. 
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rentes ciudades. Tender el verdadero puente que 

permi ta "...pasar de un lado a otro y tener la posi­

bilidad de ir y venir, asumiendo nuevos saberes, re­

significando y reconceptualizando. (...) es aún más 

evidente en este final de siglo que nos invita, en 

medio del desconcierto, (...) a replantear acciones 

bajo nuevos paradigmas". 19 

Es un hecho que "...América Latina se ha convertido 

en un continente de ciudades, (...) en la actualidad 

existen más ciudades, mayor concentración de po­

blación y las urbes cumplen nuevos roles, (pero) no 

se puede desconocer que están aisladas y dispersas"." 

Se requiere entonces un movimiento que acerque a 

las ciudades en su nueva realidad. Usar los moder­

nos instrumentos del poder para ejercer la sobera­

nía resulta una verdad incuestionable. La pérdida 

del protagonismo de la gestión pública ha de recu­

perarse bajo nuevos parámetros de sostenibilidad, 

que hagan rentable y productiva la actuación desde 

lo local y lo público. Estamos obligados a conocer­

nos y reconocernos en nuestras propias capacidades 

de subsistencia y a compartir un destino común de 

defensa nacional, tomando como estandarte la re­

cuperación consciente del centro histórico. 

La preservación del patrimonio hoy día debe pasar 

ineludiblemente por un compromiso político y una 

voluntad de ser nosotros mismos; se trata de conso­

lidar un modelo propio de independencia cultural, 

económica e ideológica, cuya principal premisa sea 

la justicia social. 

19 Ayala Marín, Alexandra. La ciudad. escenario de comunica­
ción, compilación a cargo de Fernando Carrión y Dorre 
Wollrad, FLACSO Ecuador, Friedrich Ebert Srifiung, 1999. 

20� Carrión, Fernando. op. cir. 
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Bajo tales principios, corresponde al sector público 

asumir responsablemente el papel protagónico, que 

nunca debió perder, bajo las nuevas perspectivas de 

sostenibilidad económica. La administración públi­

ca puede y debe ser rentable, valiéndose para ello de 

una nueva visión en la forma de enfrentar e! reto. 

" ... Puedo asegurarles que lucharemos rabiosamen­

te por aumentar nuestros propios medios, cons­

cientes de que e! patrimonio no debe ser una losa 

pesada sobre las espaldas de los pueblos pobres. 

Igualmente nos negamos a aceptar que, para preser­

varlo, deba ser vendido o privatizado, arrebatando 

no solo el cuerpo, sino también el alma de nuestras 
• "71naCIones... -

Consideraciones de replicabilidad 

Analizando diversas dinámicas regionales de recu­

peración de centros históricos, hemos detectado 

que e! proceso se dificulta por varios problemas: 

•� Cantidad y diversidad de actores con compe­

tencias locales o nacionales en relación al patri­

momo. 

•� Régimen de propiedad del suelo. 

•� Legislación dispersa y desactualizada. 

•� Falta de voluntad política al más alto nivel (con­

tradicción entre los niveles nacional y local, afi­

liados a partidos políticos contrapuestos). 

•� Procesos dependientes de las coyunturas electo­

rales. 

•� Planes relacionados a períodos políticos relativa­

mente cortos. 

•� Marginalidad y conflictos sociales agudos. 

•� Precariedad económica o economía sumergida 

de los habitantes. 

•� Crisis económica nacional. 

La experiencia que estamos aplicando en el centro 

histórico de La Habana ha intentado enfrentar al­

gunas de estas barreras con la aplicación de! mode­

lo de gestión que ha sido descrito anteriormente. 

En múltiples ocasiones he oído decir que el caso 

nuestro no es aplicable a otras realidades regionales 

por la diferencia de sistemas sociales. No estoy de 

acuerdo con ese argumento. Pienso que hay ele­

mentos esenciales de nuestra propuesta que pueden 

adaptarse perfectamente en otros contextos, tenien­

do en cuenta, lógicamente, las particularidades de 

cada caso, bastando para ello una condición sine 

qua non, la voluntad política al más alto nivel. 

En el caso que no existiera esa voluntad, hay funda­

mentos de peso y de conveniencia para que el Esta­

do se interese y apoye una gestión especial en el 

centro histórico. Moralmente le corresponde a él, 

como máximo responsable de la salvaguarda patri­

monial, facilitar su recuperación, e inclusive, en el 

caso de tratarse de un centro histórico declarado 

Patrimonio Cultural de la Humanidad, está obliga­

do a ello. Por otra parte, la recuperación de los cen­

tros históricos constituye una compleja labor que 

exige una gran cantidad de recursos, dados los gra­

ves problemas que enfrentan, condición que por re­

gla general relega la actuación en ellos. 

21� Leal Spengler, Eusebio. Prólogo del libro Desafio de una 
Utopía. Editorial Bologna. Plan Maestro - COAVN. Ofi­
cina del Historador. 
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También existe un sólido argumento mediante el 

cual los centros históricos pueden catalogarse como 

zonas especiales de intervención: ellos padecen de 

una situación de desastre de baja intensidad perma­

nente y generalmente son áreas de una conflictivi­

dad social alta. 

Estas reflexiones conducen a pensar que sería de in­

terés para el Estado apoyar un proceso de rehabili­

tación sustentable que, con mecanismos de autofi­

naciamiento y autogestión pueda, inclusive, rever­

tir la situación: de ser una labor subvencionada a 

contribuir con la nación. 

La acción de recuperación bajo la tutela de una au­

toridad única de carácter público ha resultado exi­

tosa en la Habana Vieja y es otra de las fórmulas de 

posible aplicación regional. Recomendamos que 

esa institución sea autónoma y reconocida al más 

alto nivel, donde, a su vez, tendrá que rendir cuen­

ta de su gestión. Al actuar localmente, también ten­

drá obligatoriedad de concertar, con los principales 

actores locales, sus políticas, estrategias y planes a 

ese nivel, e informar con regularidad de los resulta­

dos de su adminisrración. De esta forma, se podrá 

garantizar una acción transparente y estable sobre el 

centro histórico, al margen de los diferenres inrere­

ses o de la insensibilidad que en determinadas cir­

cunstancias pueda existir. 

Resulta imprescindible contar con un fuero legal 

especial en su esencia. Se requiere de normas jurí­

dicas específicas que faciliten, sobre todo, lo relati­

vo al suelo, legislando sobre la posibilidad de expro­

piación o compra preferencial, sobre créditos blan­

dos pagaderos a largo plazo, erc., a favor de la ins­

titución responsabilizada con la recuperación, para 

garantizarle un fondo patrimonial propio, como 

capital semilla, a partir de cuya explotación eficien­

te pueda ser incrementado. De esta manera, una 

entidad pública sería propietaria y administraría, o 

cedería en administración, o arrendaría sus activos, 

con el fin de garantizar la sostenibilidad del proce­

so de rehabilitación. 

Uno de los argumenros más usados para descartar 

el modelo de gestión aplicado al rescate de la Haba­

na Vieja es el de que la mayor parte del suelo en 

Cuba es propiedad estatal. Pero el asunto no es tan 

sencillo como parece. A los efectos de la propiedad 

del suelo, el concepto de Estado se hace abstracto, 

pues éste se traduce en las distintas entidades esta­

tales que controlan su patrimonio, con derechos y 

deberes sobre él, lo cual genera conflictos de com­

pleja solución en el momento de efectuar un cam­

bio de poseedor o de uso. "... En tal caso habría que 

comenzar por identificar los distintos sujetos eco­

nómicos que se encuentran detrás del abarcador 

concepto de Estado. De acuerdo con la organiza­

ción político-administrativa del Estado cubano, en 

un primer acercamiento podríamos distinguir un 

sujeto nacional (identificable con el presupuesto 

nacional o con empresas de ese rango), otro provin­

cial (en el caso de La Habana cubre toda la zona 

merropolitana de la ciudad) y otro municipal (ma­

yor que la zona histórica). Hay que reconocer tam­

bién como sujeto económico (autorizado a realizar 

ganancias, cobrar impuestos, efectuar inversio­

nes ... ) a la Oficina del Historiador y su sistema de 

empresas ... "22 

Siendo la Oficina del Historiador una institución 

estatal, los mecanismos para la obtención de suelo 

22 García Pleyán, Carlos y Ricardo Nuñez. op. cir. 
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pasan forzosamente por un apoyo desde los más al­

tos niveles de decisión del país, que convencen o 

disponen la necesidad de liberar locales o inmuebles 

a favor de la rehabilitación, otorgándolos a la Ofici­

na en usufructo por 25 años, prorrogables a otra 

cantidad de años similar. La Oficina no puede com­

prar el suelo, ni expropiarlo, a las personas jurídicas 

estatales, pues resulta un sinsentido que el Estado 

expropie al Estado, o que se compre y venda a sí 

mismo. En otros casos regionales, la obtención de 

suelo sería a través de mecanismos regidos por del 

mercado, la expropiación, o la sesión obligatoria. 

Podrían incorporarse también mecanismos finan­

cieros propios, que sumaran a los ya mencionados, 

relacionados con la explotación del suelo, las posi­

bilidades que brinda la captación de plusvalías ur­

banas o la implantación de un sistema impositivo 

especial, entre otros procedimientos. 

" ... En este panorama resulta imprescindible y es­

tratégico disponer de nuevas formas financieras 

que coadyuven al desarrollo urbano. El retorno a la 

práctica de la captura de plusvalías urbanas resulta 

una acción válida al permitir la recaudación de in­

gresos monetarios cuya disponibilidad favorece la 

consecución de proyectos de regeneración urbana. 

Paralelamente, esta práctica permite la disminu­

ción del riesgo financiero de los actores privados, 

la actualización y modernización de la infraestruc­

tura y posibilita efectuar una mejor redistribución 

de los recursos, imprimiendo equidad y eficiencia 

al desarrollo urbano de las ciudades (... ) Una for­

ma de enfocar el asunto puede ser el identificar la 

plusvalía como las posibles mayores ganancias que 

pueden obtener las empresas situadas en un terri­

torio donde se da un proceso de regeneración y re­

valorización del tejido... "23 

Otro aspecto que se debe considerar es el estableci­

miento de un equipo interdisciplinario, responsable 

de redactar un plan de desarrollo integral que será 

concertado con los diferentes actores que inciden 

en el centro histórico, es decir, las diversas instan­

cias de la administración pública, las entidades mix­

tas y privadas, la población residente, y que, una vez 

validado por los mismos, constituya una 'carta de 

navegación' al servicio de los administradores. La 

propia oficina de planeamiento debe entenderse co­

mo un espacio para la concertación permanente y 

la instrumentación de estrategias que hagan viable 

el plan; es por ello que en su filosofía deben primar 

conceptos tales como el dinamismo: actuar perma­

nentemente en la gestión cotidiana del plan, en ca­

da paso del proceso de revitalización; flexibilidad: 

adaptarse a la realidad ante circunstancias varia­

bles; concertación: conciliación con los diversos ac­

tores, de manera tal que se produzca una apropia­

ción de los postulados del plan; operatividad: dar 

respuesta inmediata y eficiente a las demandas co­

tidianas; continuidad: no limitarse a la producción 

de un documento sino a la permanente produc­

ción de instrumentos que perfeccionen el trabajo; 

integralidad: actuar tanto en el ámbito físico como 

en el social, el económico y el legal; participación: 

intervención de todos los ciudadanos y las entida­

des con influencia en el territorio; gestionabilidad: 

proponer qué hacer y cómo hacerlo a partir de di­

versas alternativas; sostenibilidad: garantizar un de­

sarrollo sostenido y sustentable a partir de la explo­

tación de medios propios, sin comprometer el de­

sarrollo futuro. 

23 García Pleyán, Carlos y Nufiez, Ricardo. op. cit. 
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Organigrama 1 
La Oficina del Historiador OFICINA DEL HISTORIADOR DE LACIUDAD 
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Ediciones Bologna� 
Revista "Opus Habana"� 

La importancia de incluir la planificación del terri­

torio en el sistema de esta "autoridad autónoma" es 

esencial, pues se reconoce que " ... puede generar 

plusvalías sin necesidad de realizar inversiones eco­

nómicas (... ) Es obvio que regulaciones más o me­

nos permisivas pueden no sólo 'crear' o 'desapare­

cer' suelo, al permitir mayor o menor edificabili­

dad y regular su uso, sino también entorpecer o fa­

cilitar e! funcionamiento." Por otra parte se distin­

gue "... e! pape! que han jugado los cambios de uso 

al asegurar la inserción de nuevas funciones cuyos 

efectos han permitido: e! reconocimiento y la eleva­

ción de las rentas urbanas, el incremento y la rota­

ción de flujos monetarios, la consolidación de pro­

cesos de aglomeración o clusters, la modificación 

de las densidades e intensidades de uso y la recupe­

ración de la imagen de los inmuebles y espacIOs 

abiertos ... "24 

Plan Maestro� 
(Plan San Isidro)� 

Contabilidad 
y finanzas 

Grupo negociador 

Inversiones 

Plan Malecón 

Impuestos 
Medios masvos de 

comunicación (Habana Radio) 
Donaciones y 
cooperaciones 

Importación 
yexponación 

Recursos humanos 

Entidad empleadora 

Comercial 

Epílogo 

Hace exactamente dos años, en Lima surgió una 

idea que se concretó un año después en La Haba­

na: la creación de una Red de Ciudades de Améri­

ca Latina y el Caribe con centros históricos en pro­

cesos dinámicos de recuperación. En el documento 

de formalización se expresó: 

"...Esta red se constituye como un núcleo regional 

con intereses y problemáticas comunes que sienta 

las pautas para asumir, potenciar y sistematizar, 

desde una posición de unidad, el diálogo con los 

diversos actores internacionales que estén en dispo­

sición de cooperar o invertir en nuestros centros 

históricos. También tiene como misión facilitar el 

conocimiento y reconocimiento de nuestras forta­

24 García Pleyán, Carlos y Ricardo Nuñez. op. cit. 
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lezas y debilidades a manera de establecer vínculos, 

al interior de la región, que permitan asumir accio­

nes concretas conducentes a la solución o mitiga­

ción de los problemas. Pretende así mismo contri­

buir a la garantía de la continuidad de los procesos 

de recuperación a partir del establecimiento de 

nuevas ópticas en la relación entre nivel local y el 

nacional, entre el ámbito técnico y el de toma de 

decisiones." 

Desde La Habana queremos" ...ofrecer un mensa­

je de aliento y esperanza frente a un proceso de glo­

balización de modelos ajenos, levantar la bandera 

de la singularidad como signo de identidad ante la 

pretendida imposición de esquemas foráneos, (y 

expresar que) abogamos por un mundo sin fronte­

ras donde la cultura y el mutuo respeto sienten las 

pautas de una relación fructífera y enriquecedora 

entre nuestros pueblos ... "" 

25� Leal Spengler, Eusebio. Carta de La Habana, Noviembre 
1999. Grupo para el Desarrollo Inregral de la Capiral. 
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